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EL DEFENSOR DE ORANADA
Esto periódico al estudiar, con absoluta independencia de todo partido político, lns 

cuestiones de palpitante interés, defiende constantemente el derecho, la moralidad y 
la Justicia. Queremos sinceridad on laa olocciones, leyes adminintrativas duraderas y

«edades, todas las tiranías, todos los egoísmos y todos los engaños, vengan de dondt. 
vengan, son combatidos rabonada y enérgicamente.

¡Seto periódico dedica con preferencia su atención Ala cultura popular, Ala prospe
ridad del comercio, de la industria, de la agricultura y do las artos, basos «¡el bienes
tar, progreso y desarrollo délos pueblos; no escasos medio ni ningún sacrificio por 
servir cumplida y rápidamente á sus lectores; está consagrado muy especialmente á 
la defensa do ¡os mtoreses do Granada y su provincia; oye y se hace eco de todas las 
quejas justas que so le dirigon.—La Redacción no es solidaria de los artículos que se 
publican con la firma ó iniciales de sus autores.—No so devuelven los originales de 
artículos y común ica,los que se nos envión, aunque no se les dé publicidad en el p eriódico.
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En Granada, un mes.................................. . .............................1 ‘75 pola.
En el rosto déla Poninsula, Baleares y posesiones españolas del

N. y O. de Africa, un trimestre, (pago anticipado) . . . 6 >
Enlas posesiones españolas de América, un semestre, (pago

atic ip ad o )...............................................................................17 ‘50' >
En el extranjero, un semestre. (Pago anticipado). . . . .  20 >
En las posesiones españolas de. Occania, un semestre (id. id.). 30 >

D irecto r  y A dm inistrador ,

L.U1S S E CO D E  L Ü C E N A .
Oficinas é Imjnreutai Callé de Buensuccso, 6. 

K.tjfMPiARss suxi.tob: dal dici, 10 cénit.; atrasados, 25.
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Anuncios.—Tarifa; 5 cóntside peseta linea en la 4.*plana. 25cónts. línea en 
la3.a.-50 cents, después do la Miscelánea.-1 pta. en la 1.“(pago anticipado 

Esquelas mortuorias’—Tarifa: 4 pesetas cada inserción & una columna de 
la 4.* plana.—8 on la 3.‘—40 on la 1.* (pago anticipado).

Comunicados. —Tarifa: Do 1 á 50 pesetas línea, á juicio del Direotor. (Pago 
a n ti cip ado._____■

Los espartos do Guadix.
A juzgar por las reiteradas quejas que de 

Guadix recibimos acerca de la administra
ción municipal, esta hállase convertida en un 
desbarajuste continuo y absoluto. Hoy teño 
mos que ocuparnos de una nueva arbitrarie
dad cometida por aquel celebérrimo ayunta
miento, en perjuicio de los intereses del mu
nicipio.

Publicada en varias ocasiones la subasta 
para el aprovechamiento del esparto de los 
montes públicos del común de vecinos, otras 
tantas veces tuvo que declararse desierta por 
falta de Imitadores, sin que la corporación 
municipal acordase ya el modo do conservar 
dicho fruto, ya el de repartirlo entre el ve
cindario en la forma que previene el artículo 
76 de la vigente Ley Municipal y la legisla
ción de montes.

Tal abandono es de funestas consecuencias 
para los intereses do la localidad, pues ac
tualmente se están haciendo los aprovecha
mientos de los espartos por los representan
tes de la casa Loring, señores don Nicolás 
Gallego y don Silvestre González, que los re
colectan en los sitios llamados Almidar, Ma
jada de las Vacas, Puntal de la Sabuía, Al- 
gibe quebrado, Rambla de Balata y Fábrica 
de Hernán valle, adonde son conducidos en 
su mayor parte.

La conducta del Ayuntamiento es censura
ble, pues lejos de velar por los intereses de 
sus administrados, como respecto del asunto 
de que se trata se lo impone el párrafo quinto 
del artículo 73 de la citada Ley municipal, y 
el artículo 81 del reglamento de Montes do 
17 de mayo de 1865, tolera la disipación de 
esos mismos intereses, perjudicando grave
mente al común de vecinos, pues los ingresos 
por esparto les aminoran notablemente el des
embolso que para atender á las cargas muni
cipales tienen que verificar; y si no se ingre
san los productos que rinden los montes es
pártales, aquellos desembolsos han de crecer 
de un modo considerable.

Fundándose en los hechos que quedan 
expuestos, los vecinos han dirigido una ex
posición al Sr. Gobernador civil, en solicitud 
de que evite este confleto y corrija los des
manes que continuamente se están cometien
do por aquella corporación municipal, á cuyo 
efecto piden que se nombre un delegado gu
bernativo, que instruya el oportuno expe
diente, con facultades bastantes para deco
misar los espartos procedentes de los montes 
públicos de Guadix.

Esperamos que el Sr. Alvarez Ossorio se 
servirá atender la reclamación de los vecinos
de dicha ciudad.

------- ---- —-> «o»....... ......... .....

Reforma de la enseñanza médica,
1.

No nos ha sorprendido ciertamente el espíritu re
formista que campea en el decreto que publicamos 
ayer; esperábamos algo que respondiera á la histo
ria y á las promesas del señor Montero Ríos, y su 
reforma de los estudios médicos ha venido á rea
lizar en parle aquella esperanza y k justificar la 
historia y las promesas del señor ministro de Fo
mento. Pero como toda obra es defectuosa, la del 
ilustre demócrata adolece también de este vicio in 
herenie á la concepción y práctica de todos los pro
gresos .

Vamos á justificar brevemente los precedentes 
juicios, inspirándonos en las necesidades de la cien
cia módica moderna, y procurando que nuestros 
elogios y censuras se ajusten á la imparcialidad y k 
la conveniencia.

Comenzamos por aplaudir la extensión de los es
tudios de algunas especialidades incluidas en el pe 
riodo de la licenciatura, constituyéndose la impor
tante asignatura de Patología y Clínica especial de 
ía niñez, y en el del doclorado la Quín ¡ca biológica 
con su análisis, asunto el primero interesantísimo é 
Íntimamente ligado con los intereses sanitarios por 
lo que puede favorecer el desf «-rollo de la población, 
y relacionado el segundo con el progreso de los es
tudios fisiológicos. Otra importante modificación 
en el periodo del doctorado consiste en la creación 
de una asignatura solamente encaminada al aumen
to de la erudición en materia por todo extremo inu- 
íl, cuando no la completan las enseñanzas do la 
púdica: nos referimos k la Ampliación de la Hi
giene pública con el estudio histórico geográfico de 
los enfermedades endémicas y epidémicas. Creemos 
que esta materia puede y debe enseñarse en la Hi
giene pibliea (periodo de licenciatura), ó como ara 
p'iaciun 5 formando parte de la asignatura del doc
to, ado llamada Historia critica de la medicina.

Es verdaderamente un lujo inusitado que forma 
triste codaste con la pobreza de nuestras faculta - 
dea da Mtücina, crear an el docterado la cátedra de

que hornos hecho mérito, y que tiene, por otra par
te, más lógica y natural agrupación y afinidad con 
la higiene pública á la historia do la Medicina , como 
acabamos do indicar. Si los centros superiores á 
quienes el señor ministro ha pedido informe hubie
ran reflexionado la inutilidad do aquel consejo, y 
hubieron tenido en cuenta, por otro ludo, lo delicien- 
del estudio clínico do las enfermedades epidémicas, 
habriánso convencido prontamente do que es ridí- 
.culo, cuando monos, que un médico engalanado con 
la borla doctoral, que representa la posesión oficial 
de toda la suficiencia médica, tenga noticia comple
ta de la zona geográfica donde so genera y causa en
démicamente sus estragos la peste do levanto, sin 
que posea sobro ella otros conocimientos teóricos 
que los sucintos que contienen las obras didácticas 
de patología módica. La última epidemia de cólera, 
sobre la cual se han escriben el mismo Madrid tan 
peregrinas inexactitudes por eminencias médicas 
del país, podrá convencer ul señor ministro do que 
si al higienista lo hace falla su especialidad, no es 
monos la que hace al patólogool conocimiento déla 
evolución clínica del progreso y las condiciones de 
violencia, malignidad y rapidez del desarrollo del 
mal, así como la vía que debe seguir para anular ó 
aminorar sus extragos. La higiene que tiene on sus 
manos el porvenir respecto de. la salubridad de 
nuestras costas y de nuestras ciudades no puedo por 
boy garantizar tan sagrados intereses; y sin des
atender su estudio, creemos que por su relativo 
atraso en este punto concreto es impotente para el 
fin que persigue sin descanso. Hasta tanto, pues, 
que este desiderátum se alcance, parécenos más útil 
englobar en las asignaturas similares el estudio de 
laque se lia creado, y plantear en el periodo de la 
licenciatura la enseñanza teórico práctica do un 
curso do lecciones alternas de patología exótica, 
donde los alumnos aprenderían con detalles la esen
cia, índole y tratamiento deesas graves enfermeda
des que suelen destruir nuestra población y arrui • 
liar nuestro movimiento comercial.

En el artículo siguiente nos ocuparemos do otros 
asuntos relativos ol decreto último que estamos 
examinando y consignaremos las útiles modificacio
nes que en él deberían introducirse.

Dr. f r a n c o .

Tarde de Otoño.

quedaron rodando entre las hojas secas que el 
viento arremolina bajo las cúpulas armonio
sas de los pinos!...

Las margaritas silvestres, que atraen siem
pre la mirada del pasajero, plegan ya sus ho
jas, blancas como los rayos de las estrellas, 
sobre su boton de oro. Cuando la aurora naz
ca, no levantarán su corola para recibir el 
primer beso de la luz.

Las mariposas blancas y las libélulas azu
les giran inquietas en torno del último capu
llo de la rosa. Saben oscuramente que van á 
perder sus alas, como el rosal sus hojas, y se 
afligen, y encuentran amarga la gota de ro
cío, y so preguntan llorando sobre qué flor 
estenderán sus alas para morir.

Los velos de la tarde flotan y descienden 
sobro las montañas. El Occidente pasa por 
todas las gradaciones de la luz y queda su
mergido al fin en esa ola azul y trasparente 
que todo lo invade y en la cual se d fluyen 
los colores del cielo.

El corazón, ese antiguo pentagrama de 
donde la casualidad arranca á veces las no
tas épicas de la pasión ó las melodías dulcísi
mas del sentimiento, vé llegar hasta él esa 
tristeza que vaga en el aire y hace balancear 
sobre el mismo tallo, unidas por la proximi
dad del peligro, á la flor y á su hermana la 
mariposa.

El árbol no sabe donde irán sus hojas cuan
do los primeros fríos las hagan desprenderse 
y redar en torbellinos; la fuente no sabe don
de van sus ondas; el insecto no sabe donde 
van sus alas: pero el hombre levanta al cielo 
su frente bañada por la luz de las estrellas y 
espera tranquilo, porque no ignora que on el 
surco que llena la muerte, se alza la espiga 
coronada por un rayo de sol.

Antonio CHOC0MELLI.
Después de los dias calorosos del verano, 

en que un sol de fuego corta y dibuja los per
files con una aridez propia del desierto, es 
dulce adormecerse, y en nuestras noches do 
España, luminosas y tranquilas como las no
ches de Oriento, dejar volar la fantasía entre 
los claros de la luna, ó contemplar extasiado 
las estrellas, flores espléndidas de las llanu
ras del éter. Así, después del ruido de las 
ciudades, donde la vida pasa inquieta, agita
da por diferentes afectos y por encontradas 
emociones, es agradable, á la llegada del oto
ño, ol hallarse solo frente á la Naturaleza, 
bajo la bóveda del cielo, y reconcentrando el 
alma, dar rienda al sentimiento y la'^poesía.

Son los últimos dias de Setiembre: ios ár- j 
boles columpian aún sus cimas esmaltadas 
por los rayos del sol de estío; las primeras 
hojas están próximas á desprenderse. El vien- 
teeillo de la mañana agita ya sus alas húme
das de rocío sobre las flores, que se esfuer
zan, agotando los colores del iris, en desmen
tir la llegada del otoño. Las golondrinas 
voltean inquietas sobre los aleros donde pen
den los nidos vaeios... La hora de la partida 
se aproxima, la Naturaleza lo sabe; una lige
ra tristeza flota en la invisible atmósfera y 
y se presiente el invierno, ese letargo tan pa
recido á la muerte.

Pero las imaginaciones soñadoras saben 
encontrar sus mejores fiestas en esos contras
tes. Recuerdo uno de mis últimos paseos que 
no se me olvidará. Era esa hora en que los 
colores se desmayan en las nubes, en que el 
humo de la choza y de la fábrica sube ai cie
lo como la plegaria de la tarde, en que las 
carretas rechinan en los caminos bajo el peso 
de las rubias espigas de los pantanos; en que 
los jóvenes dejan el taller y salen alegres co
mo pájaros sueltos; en que resuenan los sen
deros con el ruido de los pasos y el eco de las 
cauciones; en que la luna asoma detrás de los 
pinares, y en que las campesinas, balancean
do sobre su cabeza el ánfora, como en los 
tiempos de Rebeca, van á buscar los manan
tiales en cuyas ondas azules se reflejan las 
ramas temblorosas por el aleteo de los nidos, 
y las frentes, que se inclinan al dulce peso de 
los pensamientos de amor.

Todas las fantasías de la tarde pasaron so
bre mí. Oí el rumor de sus alas, el eco celeste 
de las voces que me acariciaban en la adoles
cencia, esa primavera fugitiva de la vida. 
¡Cuántas poesías brotaron de mi mente du
rante ese paseo solitario! ¡Allí nacieron y se

La prensa y la sedición.
lié aquí el juicio que á algunos periódicos lian 

inspirado los sucesos del domingo:
La Epoca dice:
«No le pedimos (al gobierno) una política de dic

tadura; pero si debemos exigirle, en nombre de la 
monarquía, de la patria y do los intereses sociales, 
que sea enérgico, que sea severo, quesea inexora- í 
ble contra los que atizan estos viles atentados y 
contra los que se prestan á ser instrumento de las 
más groseras perturbaciones dol orden público.»

El Estandarte:
«El derecho de insurrección se volveria contra 

ellos—contra los que le proclaman,—y como ellos 
son pocos y las masas que hubieran levantado_ se
rian numerosas, no hay que decir cuál vendría á 
ser el resultado del ejercicio constante del derecho 
que, según la tósis salmerionana, es el complemen
to do todos los demás.»

La Union:
«De todos modos, los hechos indican que se im

pone un gobierno de fuerza y de autoridad que des
envuelva una política de legítima resistencia y de 
amparo de los intereses sociales contra las preten
siones republicanas.

Es urgente, sobre todo, purificar las filas del 
ejérc'to, evitar las sorpresas rebeldes, y no quedar 
impunes los delitos cometidos por medio de la im
prenta y de las propagandas. Los brazos se mueven 
después que se han movidos los espíritus.»

E l Diario Español:
«No há muchos dias que la prensa ministerial nos 

atronaba los oidos con que no había temores de que 
se alterara el órden público, ni recelos siquiera de 
temerse el más pequeño tumulto, y hablaban aque
llos periódicos en nombre y en representación de 

í un gobierno que á los pocos dias de tranquilizar al 
país con sus arrogancias le sorprende un motín mi- 
litnr, que si no importante por el número délos 
sublevados, revela una latente conspiración en los 
cuarteles, de la cual no se han advertido las auto
ridades hasta que unoche se manifestó en su deplo
rable realidad.»

El Resúmen:
«Los sublevados de anoche, los que han deshon - 

i rado su uniformo y procurado al país esta nueva 
' vergüenza, han visto perderse en el vacío más pro- 
' fundo sus esfuerzos para turbar la paz pública.

Esto mismo dicen y de esta misma suerte discur
ren hoy todos los espíritus sensatos de cualquier 
partido que sean: aun aquellos republicanos que an - 
leponen el interés de la patria á la satisfacción de 
sus personales aspiraciones, y aun aquellos hom
bres de otros partidos que, no olvidando ni en cir
cunstancias tamo estas el interés meramente polí
tico, se entretienen en discutir sobre los mayores ó 

! menores aciertos del gobierno anticipando un áeba- 
¡ te en que nosotros no hemos de seguirles, porque 

todas las cosas quieren sazón y lugar oportunos »
El Día:
«Hace pocos dias, un hombre que abandonó la 

emigración para pregonar las luchas pacificas, aca
so atraido por popularidad efímera entre unos cuan
tos espíritus violentos, ¡evanló bandera de insurrec
ción. Nadie le hizo caso. No rectifiquemosSus pa
labras airadas han encontrado resonancia en «1

cuartol do San Gil. El ’comarcio, la industria, ol 
pueblo, las clases que viven de la libertad y no pue
den vivir sin la paz, lian desoído las excitaciones del 
Sr. Salmerón.

¡Pasar la juventud entre libros, consagrar las 
fuerzas intelectuales á metafísicas más ó menos in 
teligibles amaestrar á algunos para hacerlos repu
blicanos por convicción y por doctrina, y al fin re
sultar perdida toda la labor para no onconlrar adep
tos más que en la soldadesca retribuida!»

«La protesta es general y el disgusto unánime. 
De esto sentimiento participan hasta muchos de loa 
que son tachados de intransigentes: primero, por
que es un grande injusticia la que se ha cometido; 
segundo, porque'es una notoria inconveniencia; ter
cero, porque sobre la baso de la soldadesca subleva
da no se pueden levantar obras duraderas, ni rep ú- 
blmas pacíficas, ni democracias estables, ni liberta
des seguras, ni ejércitos honrados.»

El Correo: < -
«Los que perturban á un país pacifico y ponen 

sus apetitos personales por cima ael interés social 
siempre lian merecido un severo castigo pero cuan
do se trata de una política como la actual, que res
peta lodos los derechos y garantiza todas los liber
tades, en este caso la apelación á la violencia me • 
rece una doble represión, que por cierto no pueden 
recursar los que, sumisos en tiempos conservado
res, reservan para los liberales todas sus audacias.»

La Izquierda Dinástica:
«Al frente del motín de los soldados no se ha 

puesto ningún militar ni de alta graduación ni mu
cho menos de reconocido prestigio en el ejército, 
demostración evidente do que las condiciones poli- 
ticas y morales del país no son lns mismas de otras 
épocas en que fueron jefes de sublevaciones milita
res de todos conocidos.»

El Siglo Futuro califica de «deplorables sucesos» 
los que acaban de ocurrir.

La Fe omite todo comentario.
También El Progreso so limita á narrar los acon

tecí m en los.
De El Globo:
«Después de todo esto, nosotros solo tenemos que 

repetir aquí lo que dijimos en nuestro número del 6 
de agosto de 1883 al recibirse en Madrid la noticia 
de la sublevación de Badajoz, y cuando se asegu
raba que ol ejército del Norte se había pronunciado 
en su mayoría y estaban para hacer otro tanto Car
tagena y Valencia.

Cambios á la americana no los queremos para 
nuestro puís, porque siempre temeremos, más que 
el hecho, sus efectos; no el precedente aislado, sino 
sus consecuencias. Y el que quiere lo primero quie
re necesariamente, fatalmente lo segundo.

Esta doctrina, que venimos manteniendo, no he
mos de olvidarla hoy por debilidades de ningún gé
nero. Deseamos que conste en todo tiempo y en to
das circunstancias, porque estamos perfectamente 
convencidos de que ella es la que nos ha dado la au - 
toridad que tenemos en la democracia republicana 
de España y de que ella ha de ser la que ha de ex
tender más y más cada dia esa autoridad de nues
tro partido, lo cual constituirá en lo porvenir el 
gran prestigio y la gran fuerza de éste.»

De La Opinión:
«Cuando Annibal sostenía la guerra con los ro

manos, desvastaba ricas haciendas, quemaba varios 
campos de copiosas mieses, talaba feraces montes, 
solo respetaba las tierras del cónsul que organizaba 
las legiones encargadas de combatirle. Este hecho 
sé sucedía siempre y á cada derrota romana los pa
triotas decían:- Es raro el respeto que guarda An
nibal á las tierras de Varinto. La sospecha formu
lada así fué creciendo, hasta que el cónsul quedó 
depuesto por el Senado. Era lo que Annibal quería, 
porque el cónsul aquel era su más terrible enemigo. 
Esos republicanos de las cuadras procuran alguna 
asechanza siempre que llegan los liberales, y los 
conservadores dicen:—Ya veis lo que sucede con 
vosotros.» ..-- ---

Miscelánea.
Juicio oral. Anteayer á la una, ante la 

sección primera déla sala délo criminal de esta 
Audiencia, bajo la presidencia de D. Jeróni
mo Sánchez Sañudo, con asistencia de los 
señores don Antonio López Barthe, don 
Francisco López Ruiz, Magistrados, don Al
varo Pareja Pareja, Abogado Fiscal, D. José 
Diaz Palomares y D. Antonio López Carre
tero, Abogado y Procurador respectivamen
te, se procedió á la celebración del juicio oral 
y público en causa procedente del Juzgado 
de instrucción de Montefrio, contra Antonio 
Leiva Entrena, sobre homicidio frustrado en 
la persona de Blas Vilchez Lucena.

He aquí el flecho:
En primero de Mayo de 1885, el alguacil 

del Juzgado de Montefrio, Juan Entrena Mu- 
riel, iba á detener á Antonio Leiva Entrena, 
por orden de dieflo Juzgado, en virtud de 
causa que se le seguía por el delito de alla
namiento de morada; y marchando ya con él 
y á unos 500 pasos, tiró el Entrena unas mo
chilas que llevaba, abandonando el ramal de 
una cabra que conducía, echando á correr con 
dirección al cortijo de Blas Yilcflez Lucena. 
Creyendo el alguacil que pretendía fugarse, 
le siguió, ó incorporándose con él, observó
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que hizo un disparo de amia de fuego contra 
el Vilohez, saciando después una navaja do 
afeitar 0011 la que lo causó al mismo varias 
lesiones, que sanaron sin deformidad á los 58 
dias, causándose asi mismo ol agresor con la 
expresada navaja lesiones, de las que curó á 
Jos 16 días.

J'll secretario señor Ortega hizo relación 
del expresado hecho, leyendo los escritos de 
calificación, lista de testigos y prueba de do
cumentos.

Acto seguido se recibieron Ins declaracio
nes orales á los testigos Juan Entrena Mu- 
riel, Blas Vilohez Lueena, Juan Oano Entre
na, Blas Lucelia A vila y Antonio Lucelia 
Tegcro. Segui.dameiKje,- á instancia del mi
nisterio público y por acuerdo del señor pre
sidente, so hizo constar en el acta que de
clarando el ofendido Blas Vi!diez expuso; 
que estando en prisión el procesado Entre 
na en ol pueblo de MontdWo, dijo vainas 
veces que le mataría en cuanto estuviera en 
libertad.

Conclusas las pruebas se concedió la pa
labra al señor Fiscal, quien modificó sus con
clusiones provisionales en el sentido de que 
se impusiera al procesado Antonio LeiVa En 
trena, la pona de 8 años y un dio, do presidio 
mayor ó indemnización de 116 pesetas; y á 
su vez el defensor pidió se le impusiera solo 
cuatro meses y un día do arresto mayor a su 
patrocinado, por constituir los hechos un de
lito de lesiones graves.

d e leg a c ió n . El inspector de Hacienda 
D. Agustín Aguirre y su secretario D. Ja
cinto Lujon, delegados por el gobierno para 
examinar Ja administración de Hacienda de 
esta provincia, lian'salido en la madrugada de 
hoy para Madrid, llevando consigo, ya ulti
mado, el expediento de anticipos á los ayun
tamientos.

P e rso n a l. Ha sido nombrado capataz 
dol penal de Belen, D. Ramón Lobo; y el del 
mismo establecimiento D. José María Bo- 
rreyra ha sido trasladado á la cárcel del Puer
to de Santamaría, con el cargo de alcaide.

--Ha sido nombrado agente recaudador de 
contribuciones del partido de Illora y Monte- 
frió, D. Antonio Arcas Saez.

P en sio n es . Se ha concedido pensión 
de 7 50 pesetas mensuales, que deberán per
cibir por la Tesorería de esta provincia, á los 
licenciados del ejército Antonio Pina Rodrí
guez y José Pedresa

J u n t a  m u n ic ip a l. El martes, á la 
una de la tarde, celebrará sesión la, Junta 
municipal, para resolver sobre trasferenoias 
de créditos.

A p reh en sió n  de tabaco . Un cabo de 
carabineros recogió anteayer varias pequeñas 
partidas de tabaco de contrabando; que se 
expendía en diversos establecimientos de las 
callos de Mañas y Elvira, y Placeta de la 
Trinidad.

In h u m ac io n es . Durante el lunes, m ar-. 
tes y miércoles fueron sepultados los cadáve
res de 4 hombres, 4 mujeres y 19 párvulos

L as roses que se carniza».. En los ] 
mismos dias carnizáronse en el matadero pú
blico 21 vacas, 10 terneras, 164 carneros en
teros y 273 capados.

Noticias -militares. Por el gobierno 
militar de esta plaza se llama al comandante ; 
de infantería retirado en esta capital, don 
Francisco Granja Rodríguez, para entregarle ¡ 
un documento de su pertenencia.

Gobernador militar. Habiendo re- i 
gresado á esta plaza el excelentísimo señor 
mariscal de campo, gobernador militar de la 
misma, D. Enrique Martí Domingo, desde el 
dia de hoy vuelve á egercer el mando que le 
está confiado, cesando en él, el señor coronel 
jefe de la Zona militar de esta capital don j 
Francisco de Fígueras y Figueras, marqués ; 
do la Constancia.

D inero  p a ra  los m aestro s . El Ban
co ha ingresado en la Caja espeoial de prime- { 
ra enseñanza las siguientes cantidades: con 
destino á los maestros de Santafó., 2238;36 • 
pesetas, por el tercero y cuarto trimestre de • 
1885 86; y con destino á los de Otura, 554;37, 
por el cuarto del mismo año económico.

Dichas cantidades fueron libradas ayer a! ¡ 
habilitado.

¡Ni p o r osas! La alameda central de la i 
Alhambra queda casi completamente á oscu
ras por las noches, con grave riesgo para los 
transeúntes.

Comprendemos la economía de luces en los j 
puntos un tanto excusados de la población; 
pero en modo alguno, y muy especialmente 
durante estas veladas estivales, en aquel pa
seo, que sirve de obligado y frecuente paso á ¡ 
los extranjeros y demás personas que habitan 
en los hoteles de la Alhambra, y que no for
marán, por cierto, nada halagüeño juicio de 
nuestra corporación municipal.

Sobre esto, Humamos la atención del señor 
alcalde. ;

Telegramas á «El Defensor.»
Madrid 22, nueve mañana.

Acaban de recibirse telegra
mas diciendo que ha sido total

mente sofocada la sublevación 
por haberse presentado en Oca
ña, al brigadier O bregón quo 
los perseguía, cincuenta insur
rectos del regimiento de Albue- 
ra con cincuentiseis caballos.

Se asegura que el brigadier 
Villacampa hállase oculto en 
en las canteras dol Colmenar, 
y que fue herido por un cor
neta.

También manifiestan los des
pachos oficiales que solo que
dan sobre las armas tres sar
gentos de Albuera.

Mañana regresará el coronel 
Melguizo, conduciendo á los 
prisioneros. M.

Madrid 22, nueve treinta mañana.
A las once de la mañana reu

niéronse en Consejo los Minis 
tros bajo la presidencia de la 
Reina, á la que informaron de- 

! talladamente de la subleva- 
| clon, de las medidas adoptadas 
! y del estado en que se encuen- 
j tran las sumarias que se ins- 
| truyen.

El Gobierno ha acordado 
aplicar con todo rigor la Ley 
á los sublevados.

Los Ministros reuniéronse 
después en la secretaria de Es
tado, adoptando, según se dice, 
importantes acuerdos sobre los 
que guardan la mayor reserva.

Esta noche se celebrará nue - 
vo Consejo en la presidencia.

A.
Madrid 22, nueve treinta noche.

El 25 marchará la Reina al 
Escorial para asistir á una misa 
por el alma de D Alfonso.

Hoy han dado la guardia en 
Palacio los regimientos de G-a- 
reilano y Albuera.

Continúa muy grave el co
mandante Azlor, herido grave
mente por los sublevados en 
Morata de Tajuña. —M.

Madrid 22 diez iv- Ir1.
A cata de recibirse un te legram a de Aranjuez de

clarando qne e s tá  completamente terminada la  rebe
lión, pues no e i is te  ya sobre las arm as ninguna p ar
tida.

La Guardia civil está  esploranda los sotes.
Faltan tros sargentos y ei capitán  cajera, igno

rándose donde se encuentran. Se supone que vagan 
por las inmediaciones de los montes de Toledo.

E! brigadier Villacampa aún na ha sido captu
rado.

A las cuatro  de la madrugada llegarán á Madrid 
setentiocho prisioneros. Á

M Mri.l 22, «lie/. noche.
Dice “La Correspondencia,, de esta  noche que 

M cret ha recordado ayer á los representes de E spa- 
paña la circu lar que les dirigió si IS  de junio anun
cian o las probalidades de una próxima sedición m i
li ta r  cou carác ter zor il lis ta . M.

Madrid 22, once noche.
11 general Pavía ha dirigido 

á los periódicos de Madrid una 
circular prohibiéndoles la pu
blicación de noticias que afec
ten á la disciplina del Ejército 
y al orden público, bajo aper
cibimiento de someter á Con
sejo de guerra á los que falta
ren á esta prescripción —M.

M ¡di id 22, once noche.
Se dice que han surgido gra

ves desavenencias en el seno 
del Ministerio.

El Consejo celebrado bajo la 
presidencia de la Reina, ha si
do muy importante.

Se guarda reserva sobre lo 
acordado en el Consejo de Mi
nistros

Se comenta la circular de Pa
vía á los periódicos.—F.

Detalles de ¡a sublevación.
Ln prc-nsn de Madrid llagad» «nacho i mulo pocos 

pe; n¡ n i-í s ¡i los que en -. número do :.y.-r publi
ca m ¡iiic-stiTi Servicio postal de última hora y Ja 
carta y los telegramas de nuestros corresponsales 
adelantan datos más interesantes y ú elios remiti
mos al lector.

I Sin embargo do esto, reproduciremos las nolicius 
más salientes quo on los referidos colegas oiieon • 
Ira mos.

El estudiante Menonclez.
Aunque el secreto del sumario rigurosamente 

guardado en la ocasión prosélito, no permito tras
lucir nada, de lo averiguado peroro que por noli- 
cias do algunos presos so «aboque el joven osl.li 
dimito de medición detenido como presunto agresor 
dol brigadier Volardo, ha confesado su delito, rea
lizando un acto do nobleza quo contrasta notable
mente, con el crimen quo llevó Acabo. Según nos 
afirman, Moliendo/, negaba resuelta mente el bocho 
de quo so le acusaba, ú posar do babor sido recono 
cido por ol asistente del brigadier on diferentes cu. 
reos, y entro los prosos por el mismo motivo, en 
pruebas practicadas repetidas veces cambiando do 
trajo y posición al acusado, para el reconocimiento 
en rueda.

No había contra él más indicio que haber sido 
reconocido siempre por el asistente; pero al oir é 
uno do los jueces quo en caso de seguir negando lo
dos, so dispondría quintar A los presos, el joven sa - 
lió do la fila, y con aconto conmovido dijo estas ó 
parecidas palabras:

-N o  quiero que pague otro la culpa que 6 mi 
sólo pertenece. Yo soy quien hirió al brigadier Ve- 
larde.

Añádese quo después de esta confesión, el jó . en 
sufrirá, lu horrible pen i correspondiente, y aun de
cíase que hoy mismo sari t conducido ó Alcalá punto 
designado para ol fusil ¡miento.

El barrio de Antón Martín.
Testigos presenciales lian referido ó El Imparcial 

qu“ «o algunas partes del barrio de Antón Martin 
había anteanoche apostados en las esquinas do las 
callos grupos de paisanos armados, muchos de ellos 
con rcvóivers, que d <b :u gritos subversivos y pe 
roraban en favor do la revolución.

Al ver estos grupos las tropas que al mando dol 
capitán general pasar-mi por la plaza do Antón Mar
tin y calle do Atocha ron dirección á los Docks, se 
dispersaron á la carrera gritando:

—¡Salvarse! ¡Salvn-sc! Nos lian vendido.
Los trabajos preliminares.

Parece que los trah j.«s preliminares de este des
cabellado movimiento Ii.mj salido do uno casa do la 
calle del Salitre, don ¡ • I s prio úpales inici ¡dos do 
Madrid, paisanos y militares, venían celebrando sus 
juntas y entendiéndose con los que desde fuera im
pulsaban la obra revolucionaria.

Algodeloque.se preparaba debió do trascender 
al exterior, pues se cuenta que Unto el ministro de 
la Guerra como otras autoridades hablan tenido 
noticia recientemente de quo la guarnición de Ma
drid estaba minada, como suelo decirse.

Varios do esos indicios parees que habían sido 
suministrados por el general Salam «neo, y también 
hubo confidencias respecto á la conducta de un ca
pitán de Garrí h¡no, determinando esto la medida 
de dejarle de reemplazo, por si acaso, pues no se dio 
grande importancia á las noticias recibidas, consi
derándolas folletines de policía.

Cuéntase además qus el capí tan general d I dis
trito habia tenido aviso de que so intentaba algo 
contra é! en el teatro do la Alhambra; pero su áni
mo. nada susceptible al temor desprecié la indica
ción, y sabido es que en el teatro de la Alhambrs 
se hallaba el general Pavía al estallar el movi
miento.

Señalada por los que !o dirigido la noche del lí), 
ocurrieron en el cuartel de San Gi! los sucesos ya 
referidos.

Lo ele Vicálvaro.
Entre Lis muchas mentiras que suelen circular on 

mom -utos de alarma, so habló xy- r  de un encuentro 
en Vi-álv.tro con los rebeldes, k  los cuales, además, 
s<: decía habia cañoneado el comandante Alberico; 
pero esto es una fantasía.

En Vicálvaro, donde sn acuartela el quinto regi
miento de artillería-do cuerpo de. ejército y dos 
balerías del quinto divisionario, nuda ha ocurrido 
d¿ particular.

Al amoneeor de ayer, vieron algunos oíi :iales de 
urli loria que por el camino de Vallecas se dirigían 
ó Vicálvaro un .grupo de soldados do caballería, 
llevando desplegados varios exploradores.

Creyendo serian dol regimiento sublevado do Al
buera, se dieron las órdenes oportunas para la 
d tan si, emplazándose dos baterías dol quinto da 
cuerpo cu la fachada posterior de! cuartal y en el 
frente del mismo, y uno de! quinto divisionario al 
mando d I capitán Sr. Corradí en la estación del 
ferrocarril.

Afortunadamente los soldados, al aper ibli se d e .: 
estos movimientos, destacaron dos gi ¡teles queso j 
di o’./i» á conocer, resultando ser húsares de Pavía 
que iban en persecución de los sublevados

Estos no h.-n sido vistos por los artilleros hasta 
p ¡co después de las nuave, que vieron á larga dis
tancia un grupo que se dispersó.

En s i cuartel de caballería
En el cuartel de caballería de Albuera, prepa

raron el movimiento, aprovechando !a coyuntura 
de encontrarse de guardia el sargento Mata, uno 
de ios comprometidos en la conspiración.

Esto sargento había logrado seducir á cusí todos 
los soldados de la guardia, y momentos antes del 
suceso envió fuera del cuartel con protestos diferen 1 
tes á Ins dos ó tres que no eran de su confianza.

Contando con ln guardia pudieron penetrar on el 
cuartel algunos paisanos que en los momentos de 
m ;vorconfusión se vieron salir da los dormitorios.

El capitán de guardia Sr. Afix, y el teniente se 
ñor Lafuenle, al oir ol bullicio salieron del pabe
llón, queriendo detener a los sublevados.

Estos hicieron fuego sobre ellos, hiriendo al lo- 
nicnte I.ufuenle como antes habían herido y cuco 
rrado ¡,l comandante Sr. Sánchez, que vive en el 
cuartel, y que al oir c! ruido salió a ios corredores 
revólver on mano.

Los sargentos de caballería comprometidos en 
la sublevación, eran seis, tres p¡nneros, Mata, Ga
llego y Pérez (Tomás), y tros segundes, Pajares, 
Redondo y Rodríguez.

En la dirección de Caballería se sabe ya con 
exactitud c.i número de ios sublevados de Albuera; 
son 78, y los dirigen los sargentos Mata, Pérez, P a
jares y Redondo.

Lo que diosu los prisioneros.
Interrogados las que «ver cayeron en poder de ias 

trapas leales sobro ni plan que tenían al salir del 
cuai tcl, muchos han in-mifasla lo que, según les 
dieron los jt-f-sde motín, todas las fuerzas insurrec
cionadas debían de reunirse en la puerta de Atocha 
é inmediaciones para unirse a las acuarteladas en 
e' !i crio del Pacífico. Después, siguiendo este fan
tástico plan, todas unidas y formadas como para una 
reviat:, entrarían en M ;drid para proclamar solem
nemente la república

Pero como se lia. visto, ese plan -s i  existia —fra • 
casó por completo, y los sublevados emprendieron

ol camino do Vallocns on la creencia firmísima do 
que las tropas acantonadas en Aranjuez y Alcalá so 
les unirían pura volver sobre Madrid.

Los ingenieros.
En los circuios mili tures se lia hecho notar U

coincidencia, otros voces observada, de haber he
cho explosión ol movimiento pocos días después do 
b »bor salido do Madrid para ejecutar obras en Ca- 
r b.'Micliol ol regimiento do ingenieros.

Pocos momentos después, sin embargo dol suco
so do unto-moche, dicho regimiento estaba sobro lus 
armas y un destacamento lomaba posición sobro la 
cunvlcr.; próxima á Madrid, para cortar la retira 
da los sublevados si los ocurriera seguir la carre
tera de Extremadura.

A estas precauciones se debela captura del sar
gento primero dol regimiento de Albuera, Ricardo 
Rodríguez, quo k Lodo galope huía por detrás de las 
l. pies de la Casa do Campo. El oficial de ingenieros 
que llevó k cabo esta aprehensión, ha sido el lenien 
le Ruiz Zorrilla, sobrino de D. Manuel.

El prisionero fuó conducido inmediatamente & 
Madrid

L is primeras disposiciones fueron tomadas an
tes de recibir parte oficial, por los capitanes 
de artillería é ingenieros señoras La Riva y Mon
tero.

N otas sueltas.
Da El Dia:
«Los j ! fes republicanos civiles no sabían nada de 

intentos sediciosos anoche á las diez. Se ha dicho 
que al tener noticia del movimiento que se intentaba, 
trataron de evitarlo.»

Entre los militares detenidos ayer figura el gene
ro. l Val verde.

El comandante de la guardia civil del puesto de 
Mórula, telegrafía al señor ministro do la Gobír* 
nación lo que sigue:

«Acabo do llegar á las dos y media do la tardo. El 
pueblo osló ocupado por fuerza del regimiento de 
caballería de la Reina Cristina, y los sublevados han 
sido dispersados, habiendo quedado en ésta algunos 
lloridos y 36 prisioneros de infantería y dosdecúba- 
11 ¡ir. L--s sublevados han loando el caminode 
Villa rejo y los persiguen fuerzas de la Princesa.»

Desde a”yor tarde, funcionan cinco fiscales milita- 
r.s ..n  les sumarias que so están formando á los 
presos po'íticos por los ú'limos sucosos.

Cartas i «El M ansar.»
Madrid.

21 de Setiembre de 1886.
Poco después de lis  doce ha entrado la Córte en 

Madrid. A la cstucion lubian bajado respetable nú
mero <lo e-irru «jes quo llenaban por completo el ex- 
lúes ) palio y alrededores del edificio: el anden es
taba literalmente cuajado de señoras y caballeros 
quienes b in h -olio cariñoso recibimiento á las per- 
son s reales. Lis partidos monáquicos so hallaban 
debidamente r pr-sentados. Los ministros pensa
ban celebrar consej a con la reina así que esta des
cansas ■ ó antes si designaba hora, con el fin de 
darle del abada cuenta do lo ocurrido.

Desde ayer larde acá no ha ocurrido nada nota
ble en el asunto que preocupa los ánimos. Anochel 
se verili taren algunas prisiones más, que elevan e 
número de los detenidos i  cerca de cincuenta, per* 
tener ¡culos á di versas el ises sociales, desdo jorna
leros c gidos con ¡as armas en la mino hasta per
sonas acomodadas y conocidas por sus ideas revo
lución trias. Entre los detenidos se cuenta un estu
dia te á quién el asistente del difunta conde de Mi’ 
raso! reconoce como imitador de este. Ss espera 
que algunos do individuos presos sean puestos en 
libertad por no resu l ir onda contra ellos.

Algunos s-.-rán fusil idos. Ex ministros fusión ¡fitas 
piden'qu - -oa S ¡g ‘.sU incx .rabie, piro entre nos
otros no abundan los o man tos de que corra, la san
gro, de suerte que si el gobierno noextrem» los 
rigores do l.i ord man/.a no se le llevará i  mal. In
dividuo* qm stbou como piensan los ministros 
afirman que en punto á militares serán fusilados 
todos los cogidos in fr/.gínli, de s irganlo para arri
ba. A los cabos, aunque no á Lodos, alcalizará la 
ú tima pona y se quintará á los soldados. P a róceme 
quo la clem ocia sí hará pronto camino.

Casi todas las fuerzas sublevadas solían entre
gado ya on los nucidos inmediatos. Estas noticias 
lian sido telegraíi «das por los alcaldes do esos lu
gares, á algunos de Los cuales los fugitivos han lle
gad-) poco me ios que muertos de hombro y fatiga. 
Varios gi.¡el's liiii seguido al brigadier Villacara- 
pa, quien llevaba propósitos de internarse en los 
montes de Toledo, il isla anoche se afirmaba quoel 
gobierno no sabi-a nada de lo que estaba pasando 
en A’c-tlá, pero vi jaros de allí venidos hoy á Ma
drid c u -mi tan que no ln ocurrido nadado particu
lar. En U.s rnfrLgis ó encuentros de Vicálvaro, 
Va lie .‘.us y contornos ha habido relativamente buen 
número do muertos y heridos.

En provincias se lian operado numerosas prisio
nes, más por sospechosos que por saberse á ciencia 
cierta que intentaban alterar ol orden. El consejo 
de Guerra do Madrid sigue funcionando sin inter
rupción, asi como so van averiguando nombres 
propios y oyéndose versiones de lo ocurrido que'no 
difieren esencialmente de lo que ya saben los lecto
res. A medida que cundo la seguridad de que la 
tempestad pasó renace, la confianza: la Bolsa se sos
tiene y la baja grande que nuestros fondos tuvieron 
ayer en ol extranjero se lia repuesto casi por com
pleto. En la Bolsa de Madrid se ve hoy el aspecto 
ordinario.

En el extranjero ha causado honda impresión el 
pronunciamiento, mereciendo á ln prensa diversos 
juicios Los periódicos de Madrid en general censu
ran o! hecho. El Progreso, temiendo los rigores_de 
la ley marcial, no lia hecho anoche más que copiar 
las noticias ya publicadas por otros colegas. Eq 
los circuios políticos se acentúan las censuras con
tra el ministerio, circulando ya candidaturas de ga
binetes próximos formados por conservadores en su 
mayor parte. La mayoría de los políticos presiente 
que las actuales Cortos no volverán á reunirse, y 
que habrá elecciones generales en enero ó febrero. 
Otras creen que seguirán y votarán las reformas po
líticas, si bien son contados los que esto sostienen.

E i el Consejo quo los ministros han celebrado cor 
la reina, no se lia hecho otra cosa que dar cuenti 
de ios pasados acontecimientos sin tratarse nada r»* 
f reate á castigos ó penas. Alonso Martínez ha *>* 
cho al salir del Consejo que el gobierno irá enjsf® 
punto hasta donde consientan las leyes.—-Palazo se 
ha visto concurridísimo toda la tarde habiendo esta
do A cumplimentar á la Real familia crecido núme
ro do conocidas personas. Se asegura que la salud 
de la reina es buena —F.-------------- aB«—.—---------

Servicio posta! de última hora.
Llegada de la B>ein&

A las doce y media llegó al cnfiertadeil 
estaoion del Norte, el tren real.



E L  D E F E N S O R  D E  O R IN A D A ..

Allí estaban los ministros do la Guerra, Go
bernación, Ultramar, Marina, Estado y Gra
cia y Justicia, todos do uniformo; los subse
cretarios, directores, altos funcionarios y mi
litares y gran número do personas conocidas, 
entre ellas los personajes más importantes de 
distintos partidos políticos.

Al bajar del tren la Reina, so oyó un ¡vi
va! que fue contestado unánimemente.

Ocupó S. M. un landeau y acompañada de 
la señora duquesa de Medina de las Torres, 
dirigióse á Palacio. Detrás iba, el capitán 
general y unos trescientos carruajes, en uno 
de los cuales llevaban un estandarte.

Durante la carrera, se oyeron varios vivas, 
y ai paso de la Reina arrojaban palomas y 
flores.

A. la una entró en Palacio el coche que 
conducía á S. M., oyéndose también algunos 
vivas.

Notábase en S. M. cierta emoción por las 
muestras de cariño y respeto que recibía, pues 
toáoslos concurrentes saludaban con som
breros y pañuelos.

Después de recibir á los ministros y á 
todo el alto elemento oficial, la Reina se reti
ró á sus habitaciones.

C o n s e jo  d@ m i n i s t r o s .
Después de cambiar de trajo, los ministros 

acudieron á la secretaría de Estado, donde 
estuvieron reunidos hora y media próxima
mente.

Casi todo ese tiempo lo inviertieron en el 
relato detallado que hicieron de los sucesos 
del domingo, los ministros de la Guerra y 
Gobernación al presidente y demás compa- 
pafierós.

Acuerdos no se tomaron, ni se tomarán 
hasta que los ministros se reúnan con la 
Reina. Pero convinieron en principio, seguir 
una política prudencial en las actuales cir
cunstancias, sin separarse, cuando la situación 
esté totalmente normalizada, del camino que 
viene recorriendo el Gobierno, conforme con 
sus principios liberales.

En cuanto al cumplimiento de la ley, hubo 
unanimidad, conviniendo en que la represión 
se haga hasta donde aquella lo permita. El 
Gobierno, en una palabra, aplicará fielmente 
la ley.

El Consejo de ministros, bajo la presi
dencia de la Reina, se celebrará mañana á las 
once.

Asistirá el Sr. Montero R íos que llega esta 
noche á las diez.

E n  p r o v i n c i a s .
En la madrugada del domingo, el Gobierno 

telegrafió lo ocurrido en Madrid á las autori
dades civiles y militares. Estas en cuanto 
recibieron la noticia tomaron grandes pre
cauciones, comenzando por concentrar las 
fuerzas.

Las prisiones hechas son numerosas. En 
casi todas las poblaciones han sido detenidos 
los hombres significados en la política repu
blicana, y algunas otras sospechosas.

Grande ha sido la alarma.
A última hora los telegramas oficiales, acu

san tranquilidad completa en toda la Penín
sula.

L a  U s i n a .
En los centros oficiales se dice que Su 

Magestad mostró vivísimos deseos en cuanto 
llegó á Madrid, de visitar los cuarteles y re
vistar las ropas, y así mismo rezar en la capi
lla ardiente donde han estado los cadáveres 
del brigadier Yelarde y coronel conde de 
Mirasol.

El Gobierno aconsejó á la Reina desistiera 
de sus nobles propósitos, á cuyo ruego acce
dió

-4 4 -
íé ¿qué seria de la vida? ¡Olí! retráctale do 
tu blasfemia.

—¿He blasfemado yo? El tiempo lo dirá: 
ojala que me equivoque.

—Huye si quieres asistir al triunfo de la 
libertad.

—Mi resolución es (irme, dijo Verg- 
niaud.

—¡Oh! esclaraó la joven con un acento 
de terrible dolor; no quiere más que satis
facerse á si mismo. Echadle en cara su 
personalidad.

Vergniaud le tendió la mano.
—Es una ilusión querer encontrar en 

los departamentos más valor que en P a
rís; el miedo se apoderará de ellos; vence
rán los traidores. No huyo por que no quie
ro ser perseguido como una fiera, por que 
no quiero mendigar un asilo de casa en 
casa. ¿Vais á huir? ¡Cuántas puertas se 
cerrarán detrás de vosotros! ¡Cuántos ami 
gos protestarán contra este titulo sagrado 
para no comprometerse, y se creerán ge
nerosos por que no os lian denunciado á 
las sangrientas garras del pueblo! Arroja
dos de las moradas de les hombres, iréis

Pasado mañana regresará á la Granja Su 
Magostad y de allí v< ndrá con el Rey, las in- 
íantifcas y demás familias, quizá el último dia 
do) mes.

Knmoris.
i Hoy como ayer han sido muchos y muy 

diversos los rumores que han circulado.
Se asegura que el general Pavía tiene pre

sentada desde ayer la dimisión de su cargo, 
y que en ella insisto no obstante las reitera
das súplicas que so le hacen para que desista 

j do olio.
| El gobernador Sr. Zugasti no ha hecho lo 
i mismo pero seguramente lo hará, reuniendo 
i más probabilidades que el Sr. Pavía do que 

le admitan la dimisión.
También se dice, que una vez normalizada 

la situación, saldrán de sus respectivos de
partamentos los Sres. González y Jovellar. 
De ser cierto esto, les reemplazarían dos per
sonajes de los que actualmente no desempe
ñan cargo alguno.

E n  ©1 B o ls ín .
Después de la hora oficial los cambios su

frieron oscilaciones, de más ó menos impor
tancia.

El resultado ha sido ésto.
Contado, 61l90.
Fin mes, 61*75.
Próximo, 61‘95.
Exterior, 68‘05.
Amortizable, 78!10.
Cubas, 95‘00.
Banco, 349.
Barcelona: 61‘90.
París: 62*00.

L o a  i n s u r r e c t o s .  j
En telegrama de esta tarde, dice el alcalde 

de Ocaña, que se le han presentado otros 
quince individuos con otros tantos caballos.

Nada se sabe de los demás, ó por lo menos 
en los centros oficiales no tienen á bien faci
litar los telegramas.

Nadie ha podido averiguar noticias acerca 
del paradero del coronel de Albuera Sr. Mel- 
guizo.

Tampoco se sabe nada del Sr. Víllacampa, 
y ya empieza á dudarse de que este brigadier 
sea el jefe de la insurrección.

Medid s represivas.
Además de las prisiones que se han hecho 

es. provincias, el gobierno, según parece, ha 
dictado medidas encaminadas á que se ejerza j 
gran vigilancia á las personas sospechosas j 
por sus ideales políticos.

Muchos telegramas han sido detenidos en 
la Central, sin embargo do que según nos 
aseguran no se comunicaban más que aque
llas noticias de origen oficial.

Por último, serán sometidos á censura ios 
periódicos republicanos, y si el lenguaje que 
empleen es exaltado, serán secuestradas sus j 
ediciones.

Loa entierros.
Esta tarde á las cuatro han sido conduci

dos al cementerio de San Isidro los cadáve
res de las dos víctimas de la intentona militar 
señores brigadier Velara© y coronel conde de 
Mirasol.

Desde el cuartel de los Docks hasta el hos
pital general una inmensa muchedumbre es
peraba el paso del fúnebre cortejo. A la hora 
citada salía de los Docks la comitiva acom
pañando el cadáver del señor conde de Mira- j 
sol, cuyo féretro iba colocado en un lujoso j 
carruaje con seis caballos empenachados, y á ' 
las cinco menos cuarto llegaba ei capitán ge- j 
neral de donde partió todo el triste cortejo. j

El féretro del Sr. Velarde descansaba so- j 
bre una cureña y las cintas las llevaban tres

Subinspector de primera clase de Sa
nidad militar, Comendador de Isa
bel la Católica, cruz de segunda 
clase del Mérito militar, etc. etc. 

ha fallecido.

El Capitán general, el Director 
Subinspector, Jef¿s do. Sanidad mili 
Lar, su Director espiritual, su viuda, 
hermano, y demás parientes, supli
can á aquellos de sus amigos que, 
por un olvido involuntario no hubie
ran recibido esta invitación, se sir
van encomendarlo á Dios y asistir al 
funeral que tendrá lugar hoy 23 á lss 
once de la mañana, en la iglesia de 
Carmelitas descalzas; y después á la 
conducción del cadáver desde la casa 
mortuoria Algibe de Don Rodrigo, 
16, á lu iglesia de Santa Ana.

LA 11.MA. SEÑORA

Viuda de Martínez Mora,
(q. s. g. h.)

ha jallocido en la ciudad de Guadix 
el dia 18 del corriente mes, á las 

siete menos cuarto de la noche.

Sus hijos, hijos políticos, nie
tos, hermanos, hermanos políti
cos, sobrinos y demás parientes, 
suplican á sus amigos se sirvan 
rogar á Dios por el eterno des
canso del alma do la finada.

i Ü !
(¿¿sitó

LA SEÑORA

ha fallecido.

Su viudo D. Mariano Ruiz 
Manzano, padres, hijo, herma
nos, sobrinos, hermanos políti
cos y demás parientes, Suplican 
á sus amigos nieguen á Dios 
Nuestro Señor por el eterno des
canso de la finada, por cuyo fa
vor les vivirán agradecidos.

brigadieres del ejército y uno de la armada.
En ambas cajas so habiau depositado mu 

citas flores y dos riquísimas coronas dedica
das por S. M. la Reina.

El duelo era presidido por el Gobierno, ’al 
qu® seguían comisiones del Senado, Congre
so, Tribunal Supremo de Justicia, Consejo 
de Estado, do todos los demás centros oficia
les y corporaciones, y  casi toda la oficialidad 
de la guarnición.

La comitiva siguió por la calle de Atocha, 
al cementerio do la sacramental do San Isi 
dro.

—Un tren especial ha conducido hoy á Ma-' 
drid al teniente del ‘2 0 escuadrón de húsares 
de Ja Princesa D. César Carrasco, ingresando 
en el Hospital militar herido en el antebra
zo izquierdo.

Esta tarde se le ha extraído el proyectil 
A. Madrileña.

Cartera oficia!.
V istas Las señaladas por la Audiencia do esto 

lerilciMO, para el dia 23, son las siguientes:
Sala de lo civil.. Vera. D. Marcelo López, qon 

D. Jorge Clifton, sobre cobro de pesetas.
S ala  d e  lo c r im in a l . — Juioio oral. Granada. 

Manuel Milán, sobre lesiones.—Gnnada, contra 
Juan González, sobro lesiones.— Iznalloz, contra 
Jaeobo Espasandiú Abad y consortes, sobre lesio
nes.

Bolsa do M adrid  del dia 21. Ultimos precios. 
Deuda perpélua., al 4 ()|0 interior, contado, 61'95.- 
Id. fin del corriente, 61*75.—Id. fin del próximo, 
62*05. -Deuda perpélua al 4 0|() exterior, 00*00. -  
4 por 100 exterior, 00‘00.—Amortizable al 2 0¡0 ex
terior, OO'OO.--Deuda amortizable al 4 0¡0 78*25.— 
Billetes hipotecarios do Cuba, 05*00 —Banco hipo
tecario, cédulas al 5 OiO, 00*00.—Acciones del Ban
co de España, 349*50.—Deuda de Cuba, 33*50.

A lbóndiga do granos. Precios g balances del 
Trigo—Existencia: Sobrante doayer. 1315--Entra
do de hoy, 411.--Total existencia de hoy, 1725.— 
Venta: A 10 pets. 50 cts. la fanega 26; á 10 pets. 
75 -N. ia id. 12á; 4 11 pets. 00 cts. la id, 300; á 11 
pete. 25 cts. !a id., 86: a 1J pets. 50 cts. la id. 120; 
a 11 pets. 75 cts. la id., 45.—Total vendido, 698. 
Balance: Existencia, 1725. —Vendido, 698 -S o 
brante para mañana, 1027.

Precios de otros granos. — Cebada do 7 pts. 00 
c's. á 8 pets. 00 cts; Habas, de *11 pets. 00 cts. á 11 
pets. 50 cts.; Maiz, de 9 pets. 00 cts. á 10 pets. 00 
céntimos.

£Xa.íadero publico. Precios de! kilo de la con
tratación de carnes de! dia de hoy.—Carnero, 1'IG. 
—Vaca, 1*35.—Ternera, 1*35. —Vendido en las ta
blas con 12 céntimos de aumento en kilogramo.

Gultos.
Di. 23.---San Lino, pipa y mártir, y Suntu To- 

<•' >. virgen y mártir. -Jubileo de las 40 horas igle- 
si i d • Santa Ana: á las nueve misa cantada; 4 lus 
oin ’.o I.» setena, de Nuestra Señora do los Dolores y 
predica D. l'Yuncisco Granados.- En la Catedral, 4 
las ocho, se reza o! rosario," 4 las ocho y media misa 
do renovación y bendición con S. D . M. - - E n l a  
iglesia do Sania Paula, 4 las cinco, la novena do 
San Jerónimo.--En las Carmelitas descalzas, á las 
cinco, y en los Hospitalices y demás iglesias, á la 
oración, so roza el rosario. ■ Vjsita de la córte de 
Maria. Nuestra Señora do \a] Soledad, iglesia de 
Santa Paula.

( « I

Antonio Gómez — Z a c o l i r . E l  
dueño de este elegante estableci

miento participa 4 su clientela, que el 26 del cor
riente marcha á París con el exclusivo objeto do 
traerse cuantas novedades encuentro en el ramo de 
su industria.

Libros de texto. ^ í i . Midriloii“* Du

de toda clase de muebles.—Alta del 
Campillo, 24 y 25 — De doce á seis.

—45
á disputar á los lobos un rincón do tierra 
inculta; el hambre os hará sentir sus bru 
tales ardores. ¡Y aun conservareis ilusio 
nos do libertad y amor!

—No por eso seré infiel á la libertad, 
dijo Barbaroux.

—Te sacrificarán en su nombre.
— Pues bien, diré á mi hijo;-En cual

quier parte que encuentres u:.o de esos 
asesinos que han perdido la libertad, !ñé 
relé; ellos nos han dado eso dersc o. Si 
recobras el corto terreno que mis padres 
me dejaron, cultívale: «lli está la verda
dera felicidad.

-  Los que han proel:.m do la libertad 
sobro un lago de sangre, dijo Vergniaud, 
que prosigan su obra. El reinado de la 
gran religión está d' finilivaments aplaza 
do; lospuebl. s ¡a rechazarán co no horro
rosa al recordar los grandes crímenes ría 
que ha sido pretesto. Igualdad! cuando vep 
los diferentes sentidos que los hombres 
dan 4 esa palabra, me acuerdo de ese ti 
r; no de la antigüedad, que m-indó cons 
truir un lecho de hierro sobre el cual ha
cia tender sus víctimas, mutilándolas que

--48  -

sita descansar sobre un lecho de cadáve
res. El pueblo lo ha tomado »1 pió de la 
letra. Sin embargo, ¡cuán hermosa era 
esta revolución! ¡Qué proyectos tan gigan
tescos se han cumplido! ¡Cómo ha previsto 
el porvenir esta asamblea constituyente! 
¿Cuándo se ha visto justicia más fuerte, 
más respetados los derechos, una concep
ción más alta de la verdadera dignidad? 
El pueblo, después de un sin número de 
años, había perdido sus títulos de huma
nidad y progreso social, ella los ha encon
trado y se los ha devuelto, ella le ha pro
porcionado un gran lugar en este mundo 
de vivientes donde él producía el efecto de 
un muerto, tan poco significaba su exis
tencia! ella le ha invitado 4 grandes acon
tecimientos; pero él no lo ha comprendi
do. ¿Será verdad, como dice Aristóteles, 
que hay esclavos por naturaleza?

—Si no ha llegado el tiempo de dar al 
pueblo la libertad, que espere, dijo Dú
chate!; no por eso dejarán de subsistir los 
derechos que nosotros le hemos conquis
tado y la via de sumisión y de justicia 
abierta por nuestros esfuerzos no se cer-

—i l 
eso me he escapado de casa de Mei- 
Iban.

—Id, noble joven, id!
— Señora, ¿habéis tenido alguna noticia 

de Vergniaud?
-No, ninguna.

A poco rato vio 4 Vergniaud que entra • 
ba en la calle de Chichy. Iba acompañado 
por un joven al cual hablaba on voz baja. 
Subió á su casa detrás de él.

—¿De dónde venís? le dijo echándose en 
sus brazos, ¿dónde habéis pasado la no
che?

—Ayer vino ú buscarme un aviñonós 
para esconderme en su casa. Su hijo es el 
que acaba de separarse de raí.

— ¡Y volvereis á vuestra casa!
—No me «gradaba mucho la hospitali

dad de ese hombre; piensa de distinto mo
do que yo: gracias á Dios estoy libre de 
sus observaciones.

—¿Pero vais á quedaros aquí?
-¿Qué he de hacer en otra perle?¿com

prometer la seguridad de un amigo? no: 
mi vida no vale la inquietud que me cau
saría. Vos me diréis, que yo no puedo dis-
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nuestro corro «¡yo ¿ isa: ou Po- 
•'» ris, par» ln admisión doonun- 

cios, tiene su oficie», lino. Caurnartin, 61.

" una m p o s io B n más,
UN TRIUNFO MÁS.

LA COMPAÑIA FABRIL  <S1NGER> 
tiene la satisfacción de anunciar al pú
blico que sus excelentes máquinas acaban 
do obtener en la exposición internacional 
do Sulud de Londres la m e d a l l a  d e  o r o , 
suprema recompensa eme allí se concedió 
A la industria

También par
ticipa al públi
co que toda má
quina S i NOi:n 
lleva esta mar
co í’r. lab i-i cu en 
8i brazo ESSP

y que debe cuidarse de que iodos los de- j 
talle.-; .«can exachuncnle iguales, para que ; 
nove vean sorprendidos por comercian- ! 
tes de. mala ¡ó: y creyendo adquirir una i 
t t u v . i u i n a  S i n o k k  lomen una grosera imi- j 
tneion, defectuosa ¿ inútil.

LAS MAQUINAS PAILA COSER !
t í JNQKR

s? encuentran en esta población
A f’ESETAS 2'Í>U SEM ANALES.

Zacatín, núm. 40.

POR EL ! • K O ¡ ’ i O .Cp- 
■g-OíjaI&d sechero.—Kn el antiguo 

y ucivdinuio oslúbíeoiifiicnio de i*ei.iue 
Nieva, .-ii Unido en la callo de Recogidas, 
núm. .1, se U ciben quincenslmontegran
des remesas de vino, en botas prepara
das ai afecto, do las bodegas que el due
ño deí despacho posee en Valdepeñas, y 
que sus especiales condiciones le hacen 
superior a cuantos • o.; el mismo nombre 
so "venden en esta capital.—Precios, ó 
48 rs. arroba.

íyvp« p|w5|tp¡:»?> de músico y pianos de 
U íisJ tííiílwüuái Antonio Soló. — Sur 
tido completo do pianos de todas clases, 
de las mejores y más acreditadas fábricas 
del reino y extranjeras, inclusas las de 
Erare! y PJoyel.—Sus precios son los más 
equitativos posible; resultando más bara
tos que traídos de fábrica ó de Madrid.— 
Gran ventaja por no correr riesgos en o! 
camino. Elección á satisfacción, por ha
ber más surtido quo en los mejores de
pósitos de España. Garantía por cincw 
años, cuidándolo y teniendo en buenas 
condiciones. -También se venden ¿ pla- 
sos y so admiten cambios.—-Música para 
piano y para canto, cuanta so puede de
sear.—Métodos de solfeo y de piano de 
todas clases: cabe de Sun Miguel Alta, 
número 1, hoy Hernán Peres, al final de 
la calle de la Cruz. - Nota: Hay también 
pianos servidos proceden los de cambios, 
pero en muy buen uso, por oslar escru
pulosamente reformados. Verticales de 
1.500 rs. en adelante, y cuadrilongos de 
500 rs. en adelante, lloras de despacho, 
de doce k cinco.

f¿nOíÍAístSS selfeo, canto y piano, 
M idueidld dirigida por D. Bernabé 
Ruiz.—Año X . — Se abrirá desde el dia 
1 do. octubre. -L as señoritos aiumnas 
tendrán sus clases ‘os lunes, miércoles y 
viernes, y los señores alumnos los mar 
les. jueves y sábados todos por la noche 
en la casa del mismo Director, calle An
cha de Santo Domingo, núm. 6.—Precio 
de una mensualidad: Canto solo, 10 pese
tas.—Solfeo y piano, 7*50.—Solfeo, can
to y piano, reunidos, 15 pesetas.

Desea obtenerla, un jóven 
que posee conocimientos 

en contabilidad, pudiéndose ocupar á la 
vez, como escribiente, ayuda de cámara 
ó mozo de comedor.—Darán razón, Tin- 
e, 1, (Zacatín.)

Don Antonio Blanco íujS ’d¿
lista legitímenlo autorizado, ofrece sus 
servicios en los ramos de higiene, tera
péutica y prótesis dentaria.—Ofrece á 
este ilustrado público no extraer dientes 
ni muelas, sin haber antes recurrido & 
los muchos medios con que boy cuenta 
el verdadero dentista.—lín caso extre
mo do tener que apelar ú la extracción, 
no usa la llave inglesa, por estar reco
nocidos sus perjudiciales resultados, y 
si lo buco con una magnifica colepcion 
de fórceps americanos.—Empasta y ori
fica por todos los sistemas conocidos; 
ofrece un especifico pora la conservación 
de la dentadura.—Al nivel de los últimos 
adcolantos, construye desdo un diente 
hasta dentaduras completas, utilizando 
todos los sistemas conocidos hasta el dia, 
que sori, el nuevo caulchoul, inquebran
table, llamado Sansón, por sus fuerzas 
colosales y poco peso; el nuevo caul- 
phout, metálico é inquebrantable, para 
liezas inferiores.—También ofrece den- 
arduras en oro, con encías »1 natural, y 
do caulchoul, con ondas de seluloide, 
Na Lijos desconocidos en esta capital.— 
Icol». Pasa á domicilio. Los precios de 
cuantas operaciones y trabajos se lo en
carguen, serán con vencionales, y lo eco
nómico posible.—Ofrece su gabinete on 
Granada, Reyes Católicos, núm. 8, 2.°

A voluntad de su dueño y en 
^UÍMolíL snbastaexlrajudicifil que ten
drá i f./cto el dia 6 de octubre próximo 
venidero, ú las doce de su mañana, en la 
Notaría dol Sr. D. Manuel Amare, se 
vende la casa Ibirruida de S uta Eufemia, 
situada en esta ciudad, calle de Monta!• 
bao, núm. 8, con dos accesorias en la 
misma calle, núms. 10 y 12, y otras dos 
á su espalda, calle de! Horno del Haza, 
núms. II y 13, construidas de nueva 
planta, jardín, huerta y p,.recio, que to
do constituye 1» manzana núm. 633. li
mitado por los calles de Monlolbau, La
vadero de las Tablas, Horno del Haza y 
carrera llamada del Picón, cuyo conjun
to contiene un úrea ó solar de 3396‘20 me
tros cuadrados. Dicha (inca posea agu* 
corriente de propiedad, con que surte 
sus pilares, fuentes y nueve tinajas, y 
derecho privilegiado al agua sucia del 
dárro para sus riegos. Tiene buenos ba
jes, almacenes, bodegas, cuadra, cochera 
con agua y magnificas vistas á la vega y 
pueblos circunvecinos.—Los títulos de 
propiedad, tasación y pliego de condicio
nes, so bailan de manifiesto en la expre
sada Notaría.

Enfermedades secretas.
radical de las enfermedades do la vejiga 
y uretra, y de todo (lujo mucoso sea ó no 
virulento, Blenorragias, Blcnorróss, 
(purgaciones) por rebeldes á todo trata
miento, leuoorréa, (finjo blanco en la 
mujer), poluciones espermalorréa, cata
rros de la vejiga, opina mucosa, y demás 
Afecciones de las vias urinarias, con las 
Capsula Balsámicas del Dr. Lapresa. 
IMPOTENCIA debilidad de los órganos 
genitales; su curación son las Píldoras 
regeneradoras de Lapresa. Botica, ca
lle de Puentezuelas, Granada.

Este acreditado abono para 
las tierras, quo se viene es- 

pendiendo hace muchos años en los pa
lomares del cortijo de Fontailin, se abre 
á la venta desde el l.°  do octubre próxi
mo á 5 pesetas 25 céntimos fanega,.en la 
villa de Athendin.—Darán razón, ea la 
huerta del Pozo, y en Granada, Carrera 
de Geni!, 38.

1 ____ i !  „ DH MAIWUL Q Üti
ü8 H u e s t e calle /.le Minan elu- 

ñ a , «h u í . 51.—-Contando ex le* casa con más el-ernen- 
los que ninguna oirá de su elM(¡¡ JJOr tener sus ta
lleres mecánicos movidos á vapor, ha /liado unos 
precios tan sumamente buratos, que le es imposible
y nadie hecer la competencia,__Grandes surtidos en
camas torneare, modelos nuevos, mejor clase y más 
baratas que las que se venden traídas de otros pun
tos.~Se hacen persianas de cintas de inmejorable 
onslruccion, precios baratos.-Grandes surtidos de 
sillería de rejilla con rehaga de precios.

Se hace de muebles de to
das clases Ventanilla, 10.

La Union
FL FÉNIX ESPAÑOL, 

antes,

E l F énix Español.

Compañía de seguros reunidos.
ca- A_r-* / v  w : r i .  a . 8 ,  

Capital social, 48.000.000 Rvn. efectivos. 
Primas y reservas, 147.026,550*04 Rvn.

22 años de existencia.
Esta gran Compañía nacional, cuyo 

couitul do 48 millones de reales no nomi
nales sino electivos, y superior al dejas 
demás compañías que operan en España; 
asegura contra ol Incendio, sóbrela vida 
del riesgo marítimo.—El gran desarrollo 
do sus operaciones acredita la confianza 
que ha sabido inspirar al público en los 
22 años quo cuenta do existencia, duran
te los cuales lia satisfecho por siniestros 
la importante suma de

106.245,84477 Rvu.
Oficinas, Olósaga, 1.—Madrid. 

Subdirector en lu provincia do Grana
da, I). Rafael de la Cruz Quesada, ofici
nas, callo do Sania Teresa, núm. 1.— 
En la misma casa están las oficinas de la 
Comisión del Banco Hipotecario de Es
paña, y las de lo llanque Transallánlique 
de las cuales es también apoderado el ex
presado Sr. C ru z .

* FABRICA d e  c e r v e z a ,

La Alambra.
42, Cruz, 42,

Servicio. A domicilio de una docena en 
adelante. - Los pedidos se reciben en ol

Depósito Centra i.,
21. Carrera de ft-anil, 21.

P recio s . Pesetas.

Docena. Españolas chicas. . . 3,00 
» Inglesas y alemanas. . 4,50

Boc...................‘ ....................0,20
Chop. . . , ....................... 0,25

Academia de Taquigrafía. Horas 
dura li

te el verano: de seis á diez de la mañana 
y de seis de la lardo á diez de la noche. 
En estos tres meses puede el que lo de 
seo adquirir los conocimientos de este úti
lísimo arte, sin necesidad de otros estu
dios que las esplicasiones del profesor.— 
En un minuto puede cinscribirse de 150 á 
170 palabras y rnás. Calderería Nuevo, 
(i, principal, Granada.

Se hace de toda cla
se de muebles y ob

jetos de arte y lujo.-Calle de Lucen», 
núm. 15, principal, de once á cuatro de 
la larde.

Se venden pianos: uno de coti
lo Boivsolot; otro de 

estudio y una máquina de costura de las 
verdaderas silenciosas.—Plaza de h  Ala- 
vana, 0.

Se una hacienda cercada 
do olivar y tierra calma 

de riego con casa |de labor en la misma 
finco, quo se compone do unos nexenta 
marjales, situado en la villa de losOgí- 
jares y además otras hazas en la misma 
vega. - Para tratar de su arrendamien
to, dirigirse á ¡a callo de Gracia, número 
16, donde Habita ol dueño.

Se vende un andenaje de confitería 
con herramientas y varias 

puertos do cristales, y otro andenaje de 
tienda de comestibles.' Mural de la Mag
dalena, 12.

$

0

ía de vinagro do yemas de su- 
per i or fuerza á 16 reales ar- 

ioba y á real el jarro. Diez por ciento de 
rebaja á un pedido do 60 reales en ade
lante.--Plaza de San Agustín, núm. 8, 
junto al Juzgado do abastos.

F l o r  b e  R a m i l l e t e  d e  B o d a s ,
para hermosear la Tez.

POR MEDIO DEL APLICACION DEL FLOR DE 
RAMILLETE DE BODAS AL ROSTRO, LOS HOM
BROS, BRAZOS Y A’ LAS MANOS, SE OBTIENE 
HERMOSURA FASCINANTE, ESPLENDOR IN 
SUPERABLE Y LA ENCANTADORA FRAGANCIA 
DEL LIRIO Y DS LA. ROSA. ES UN LÍQUIDO 
LACTEO Y HIGIENICO, Y NO CONOCE RIVAL POR 
TODO EL MUNDO EN EL CREAR, RESTAURAR 
Y CONSERVAR LA BELLEZA.

V E N D E S E  E N  L A S  P G L U O U E R I A 3 ,  P E R F U M E R I A S  Y  
F A R M A C I A S  I N G L E S A S . - F Á B R  C A  E N  L O N D R E S .  114- X  11Ü 
S O U T H A M P T O N  R O W ;  Y  E N  P A R I  Y N U E V A  Y O R K .
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Granada: Sánchez Burló.—Estrella del Norte.

Vino de Bugeaud
T O m - N U T R I T I V O

C O N  Q U I N A  "ST C A C A O
El V in o  d e  B u g e n u f l  reconstituye la sangre, repara las fuerzas,

despierta el apetito, facilita la digestión, restablece las funciones del ostó- 
mago, conviene en una palabraá todos los temperamentos débiles ó fatigado». 

El VINO DE BUGEAUD I único  depósito al por menor
SBHALLA EN LAS PRINCIPALES «OTICAS | En París. I’“* I.EBEAULT, 53. rtt« IWmubu?. 

V enta a l p o r M ayor :

P. LEBEAULTy C“, 5, rueBourgl’Abbé, Parla

Imprenta de “El Defensor de Granada."
Está abierto al servicio público la imprenta de El Defensor de Granada, en la quo 

se admiten impresiones desde las más económicas hasta lusdemayor lujo, tales como
Letras de cambio,

Tarjetas, Facturas de gran lujo,
Recibos, Libros, folletos y periódicos, Circulares,

Libros talonarios, Membretes á varias tintas, Billetes,
Anuncios en colores, Esquelas fúnebres,

Cartas, Facturas económicas 
y Estados.

«Prontitud, perfección y economía», tal es el lema de! establecimiento. Los últi
mos adelantos lipoprálicos, las fundiciones mus hermosas procedentes de fábricas 
alemanas y de las que disfrutan en nuestro país de indiscutible crédito, lian servido 
de base á la creación de esta imprenta, que dispone también de la maquinaria para 
perfeclisimos trabajos.

rgr 'oazziax— lv.—r- -o.

7¿&

LA MAS áMIGUá DE SU CLASE U ESPAÑA.
Compañía de seguros sobre la vida, 

contra accidentes y contra incendios, á 
prima fija.—Representante, D. Manuel 
de Villena. Oficinas, calle de Fray Luis 
,de Granada, esquina á la Plaza del T ea
tro de Isabel la Católica.

Se arrienda una huerta de noventa 
marjales. on Otura, con 

casa para el hortelano.— Dirigirse á don 
Diego de Pinar, en el expresado pueblo.

Por ausentarse su dueño, 
■ se hace de toda clase de 
macetas de palio.—Gomemuebles, 

rez, 21.
de muebles de todas cla
ses, (solo por ocho dias), 

calle de la Cárcel Baja, núm. 28.
uzacion

de varios muebles. —San 
j\!¿l¡lUIlCUíl Isidro, 12, de dos á cinco 
de la tarde, solo hasta fin do mes.

el taller de ebanis
tería de José Acal,

Academia de francés, inglés y
PARTIDA DOBLE, por un profesor cou
diplomas que le acrediten, adquiridos on 
Franci-ó !■ gl.iIerra. — Hasta el di » 10 
de octubre queda abierta matrícula de 
dichas malcriasen esta A-.; demu. Cur
sos «'• cuatro meses, desde el 10 de oc
tubre bosta ( I 10 de febrero de 1882.— 
P rímkr cur o de F rancés, 4 0  pesetas. 
— Id. de Inglés, 60.—1.° y 2.° de P ar
tida doble, 6 0 .—Descuento de 20 por 
1Ü0, tom *ndo más de una asignatura.— 
Clases especia.les para las personas cu
yas ocupaciones no les permitan asistir 
á las generales. -  Calle do los Oficios es
quina illa del Tinte, de dos á tres.

Almnnñíin S'5 lince de muebles de to- 
a.mOüBüd. d¡1R clases y macetas de, 
palio. — D rán razón, San Miguel B*jft, 
núm. 5.

En el establecimiento t S t
var, placeta del Agua, núm. 5, se vende 
al por mayor vino superior de la Man
en», á 18 retios arroba.

San Antón, 14.

Piso segando. r?a“ p,"
do Angulo, núm. i, con entrada inde
pendiente.

- 4 2 -
poner de mi vida, que, la Francia necesita 
de mi; yo no puedo hacer nada por la 
Francia. Los asesinos vencen y los hom
bres de bien están vencidos. Hace dos dias 
que tenia alguna esperanza; pero ya. .. se 
acabó todo.

No pudiendo, Mme. Ervin conseguir 
que Vergpiaud abandonase su casa, se di- 
rijió á la Convención, y allí presenció 
horribles y espantosas escenas. Al entrar 
vió á Lanjuinais agarrado á la tribuna, 
mientras que Legendre y Robespierre el 
jóven, querían arrancarle de ella. Los de 
la Montaña gritaban desde sus asientos; 
los tribunas silbaban, y el populacho mu
gía en las calles. Veinte y dos girondinos 
fueron proscriptos.

Se vió á Marat borrar algunos nombres 
para sustituir otros.

Mme. Ervin salió de la Convención.
—Todo está perdido, dijo ¿ Vergniaud; 

no os queda otro recurso más que huir.
—¡Huir!! ¡Jamás!
—Cambiareis de resolución.
—No, dijo él, no; si los girondinos me

que se escondió en la jornada del diez de 
agosto. ¡Mural! y merece ser libre el pue
blo que ha escogido por representante á 
un Marat? París es el que ha elegido á eso 
asesino, y París le conocía. ¡Marat en la 
tribuna! (Marat sellando con sus palabras 
de lodo y sangre la gran causa de la líber 
tud! ¡Marat! pidiendo cabezas humanas! 
¡y nosotros obligados á oirle y á respon
derle! ¡qué vergüenza! Aun me parece que 
subo á la tribuna después que él la aban
dona, no sabiendo donde colocar mis ma
nos, ¡tanto temía encontrar las señales de 
las suyas! ¿Y es menos deshonrosa la po
pularidad de Hebert? Si el populacho obs
truye las avenidas de el Amigo del Pueblo, 
ese mismo populacho obstruye también 
las del el Padre Duchesne. Dadme un nú - 
mero del diario de Hebert, y decidme si 
no se llena de hastio y de horror el cora 
zon de un hombre de bien á leer esas in
mundas páginas? Empero es el diario más 
leído: el jornalero más pobre que tenga 
dos sueldos en el bolsillo, compra el Padre 
Duchesne y lo lee en familia. Mirabeau di
jo uua vez en broma que la libertad nece*

—46—
eran más grandes que él, descoyuntando 
lasque eran menos para ajustarlas á su 
medida: ¡ese tirano proclamaba la igual
dad!

Y una sonrisa doloroso añadió á la ex
presión do esta imágen.

—Ese pueblo, repuso Vergniaud, no 
comprendo que la igualdad para el hombre 
social consiste en los derechos.

—Olvidas, dijo Duchatel, lo que las ins 
tituciones y la miseria han trabajado para 
embrutecerle.

—¿Y cree civilizarse por el crimen de su 
larga y vergonzosa paciencia? Se engaña. 
Cuando era partidario de la nobleza, reci
bía en cambio de sus sudores un pedazo 
do pan, con la humildad do mendigo; la 
nobleza ha caido y ese pueblo se ha con
vertido en esclavo de esa turba de asesi
nos que se lian propuesto envilecer la 
revolución. Le dicen que blasfeme, y blas
fema; le dicen que asesine, y asesina; !e 
dicen que sus defensores son sus enemi
gos, y los persigue de muerte. ¿Pero no 
ves sus dioses? Robespierre y Marat, un 
cobarde y un loca inmundo. Robespierre
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hubiesen creído, hubiéramos muerto eii 
nuestros escaños.

Ylapreguntó algunos detalles, cuya nar
ración interrumpió con espresiones de des
precio.

En seguida entraron Barbaroux y Du- 
cliaLel.

—Nosotros vamos á sublevar los depar
tamentos, dijo Barbaroux ¿quieres venir 
Vergniaud?...

-N o .
— Si amas tu vida, no puedes quedarte 

aquí.
—No la amo.
—¡Y que un hombro de honor se entre

guo do cae modo en brazos de la desespe
ración! Vive para ver el triunfo de la li
bertad pura.

-¡La libertad! yo también lo he creído 
algún día; era una idea muy halagüeña.

—Pero ahora?...
—Ahora, respondió Vergniaud, no lo

creo.
—Pues yo sí, esclaraó Barbaroux: es vni 

religión inmortal y sagrada. Sin esta groa


